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El primer Hospital de Crevillent estuvo ubicado 
en un local de reducidas dimensiones junto a la 
ermita de la Purísima, construcción que data del 
siglo XVII, según una carta del duque de Maque-
da a su villa de Crevillent (1676), en la que anun-
cia el envío de limosnas para paliar los efectos 
de una pandemia y “2.000 reales para que se 
ayude a las costas del Hospital”.

El segundo, más espacioso, debió construirse 
entre 1725 y 1750, en su emplazamiento actual 
en la calle Santa Anastasia, según consta en el 
informe sobre la situación socioeconómica de 
Crevillent, redactado por el administrador del 
marquesado de Elche (1784):

“tiene la villa junto a la Ermita de santa Anasta-
sia, un hospicio u hospital, que sirve para el auxi-
lio y abrigo de todo pobre pasajero y peregrino, 
y cualesquiera persona miserable que hallándo-
se en gravísima enfermedad, no tiene aún el so-
corro de una simple cama”.

Por tanto, este servicio se creó para atender a 

los enfermos más pobres, cuyos gastos sufraga-

ba el señor territorial:

“El hospital de esta villa es asilo para los pobres 

pasajeros que se recoxen (sic) en el, y también 

para pasar a otros hospitales los enfermos foras-

teros que paran o enferman en el hospital, no 

tiene renta alguna y el coste de la conducción 

de dichos enfermos le satisface la villa.”

No debió ser casualidad, que este nuevo Hos-

pital se edificara en un lugar tan emblemático, 

junto al primitivo Calvario y la ermita de Santa 

Anastasia, primer templo cristiano de la pobla-

Guillén, y por parte de la Cofradía de Crevillenti-
nos Ausentes de Madrid, que cada año hacían 
entrega de un donativo monetario, mobiliario o 
en 1952, un aparato de rayos X, obsequio de ele-
vado valor para la época.

En 1970, el Patronato del Asilo, presidido por Ma-
nuel Magro Gallardo, inició la construcción de 
un nuevo edificio en Vereda Fotjes (hoy Aveni-
da Carmelitas Misioneras Teresianas), destinado 
a Hospital y Residencia de Ancianos al cuidado 
de las hermanas carmelitas que, a día de hoy, 
continúan al cuidado de los ancianos del asilo 
denominado La Purísima.

Tres años después, se derribó el colegio de las her-
manas carmelitas –vendido a un particular- y ante 
las necesidades educativas del municipio, por las 
grietas aparecidas en el primer colegio Francisco 
Candela (en el Paseo Abrets), el antiguo edificio 
del Hospital fue cedido al Ayuntamiento para 
ubicar allí aulas escolares, una vez realizadas las 
obras de adaptación de estas instalaciones, las 

cuales fueron adjudicadas a José Candela Can-
dela por un importe de 392.375,91 pesetas.

Estas escuelas cerraron sus puertas a mediados 
de 1976, coincidiendo con la inauguración del 
nuevo colegio Francisco Candela, y desde en-
tonces, la “tacita de plata” se encuentra en es-
tado de abandono y casi en ruinas.
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ción mensual municipal, el obispo de la diócesis, 
la Junta Directiva del Casino, así como de las 
limosnas de particulares, la parroquia y de fun-
ciones teatrales y de circo,  cuya recaudación 
se destinaba íntegra a socorrer a estos pobres.

Igualmente, aparecen reflejados los gastos dia-
rios de mantenimiento de esta institución, como 
la comida para los internos (leche, carne, pata-
tas, legumbres, chocolate, harina, aceite, jabón, 
carbón...), los salarios de los empleados, como el 
portero, la superiora y las hermanas encargadas 
de cuidar a los enfermos, así como los gastos de-
rivados de su construcción:

“1892, abril, 11. A D. Joaquín Mas Mas, carpinte-
ro, por lo que se le resta a deber de la obra de in-
vertida en el Hospital.............. ...............127,50 pts.

1892, diciembre, 14. A Ramón Pastor factura de 
su hermano Pedro, como resto de lo que se le 
adeuda por trabajos y materiales en la instala-
ción del Hospital........................................80,12 pts.

1892, diciembre, 30. A Francisco Martínez y en 
concepto del resto que se le adeudaba como 
carpintero, por materiales y jornales empleados 
en la construcción del Hospital...240,50 pts.

1894, septiembre, 1. Por reparos en la galería 
del Hospital, según recibos que se acompa-
ñan............................................................111,50 pts.

1898, agosto, 10. A Vicente Molina por repara-
ción de los tejados del Hospital...............10,40 pts.

1898, agosto, 10. A Antonio Belso, albañil, por tra-
bajos y materiales invertidos en las obras de re-
paración de la escalera del Hospital......20,35 pts.

1898, agosto, 10. A Pedro Pastor, por su trabajo 
de componer la barandilla de hierro de la esca-
lera del Hospital.........................................12,35 pts.

1900, febrero, 3. A Vicente Molina, jornales y ma-
teriales invertidos en la hornacina del tejado y chi-
menea del Hospital en el pasado mes.....8,50 pts.”

La ermita fue derruida el 23 de julio de 1936 y 
una vez finalizada la contienda civil, el canóni-
go D. Juan Martínez García en su “Retablo Cre-

villentino” (1937), describe la distribución de las 
estancias de la planta baja y la superior, ubica-
das alrededor del patio central en forma de “u”, 
las de la primera planta destinadas a consultas 
médicas, quirófano, camas para enfermos y una 
habitación independiente donde se practica-
ban las autopsias a los fallecidos en accidente. 
Las de la planta superior estaban ocupadas por 
los asilados, en la parte derecha los hombres y 
en la de la izquierda, las mujeres. Sus palabras 
denotan el cariño y la belleza de este lugar:

“Es nuestro Santo Hospital/ una tacita de plata,/ 
con marmórea escalinata/que empieza en pa-
tio central,/ se eleva hasta el principal,/ y al pro-
medio se divide/ el ala izquierda coincide/ con 
la que da a la terraza/, y otra al recibidor pasa,/ 
la cual no se subdivide.”

En 1939, las hermanas carmelitas solicitaron la 
rehabilitación de la ermita, pero el Ayuntamien-
to consideró que debía construirse en el lado 
opuesto a la original, denominada del Monte 
Carmelo y dos años después, la Comisión Ges-
tora del Ayuntamiento inició el correspondiente 
expediente para la construcción en el Hospital, 
de una Residencia para ancianos sin recursos, 
para lo cual se invitó a varios industriales loca-
les a cooperar en este proyecto, formando una 
Junta, ambas obras del arquitecto Antonio Se-
rrano Bru, aunque la ermita fue derruida en 1970 
por problemas de cimentación.

El Hospital también recibió donaciones en forma 
de instrumental médico, de la mano de profesio-
nales locales como D. Ismael Candela o Carlos 

ción, lindando con cementerio mudéjar y situa-
do junto a la entrada del camino desde Elche:

‘’dicha ermita de Santa Anastasia se cuida por 
su Ayuntamiento como su especial Patrono en 
que se constituyó a principios de este siglo, con 
motivo de que creyó firmemente todo el pueblo 
que, por la intercesión de de esta santa imagen, 
serenó la peste que en aquel tiempo se había 
introducido en la población’’. 

Con la desaparición del feudalismo y el naci-
miento de los actuales ayuntamientos, a partir 
de 1840, el Consistorio se preocupó de dotar al 
Hospital de los recursos necesarios y un año des-
pués, se creó una Junta para coordinar su fun-
cionamiento.

El cronista ilicitano José María Ruiz relata que el 
Jueves Santo de 1877, visitó los edificios dignos 
de reseñar, uno de ellos el “edificio en construc-
ción para Hospital, [...] entré en su ermitorio que 
era bonito”, destacando que este fue edificado 
gracias a las numerosas donaciones y legados 
testamentarios.

En 1885, Crevillent cuenta con una economía 
boyante, gracias al primer gran auge de la in-
dustria esterera, y la villa estrenó varios edificios 
públicos como la Estación de Ferrocarril, Telégra-
fos, Cementerio, Lavadero y la ampliación del 
Hospital, que hoy es el edificio civil más antiguo 
de la localidad.

Las actas municipales relatan la invitación cursa-
da por el Ayuntamiento al gobernador civil, presi-
dente de la Diputación y obispo de la diócesis al 

acto de inauguración del Hospital y Lavadero, el 
primer domingo de Adviento, que contó con el 
acompañamiento de la banda de música: “Aper-
tura del Hospital que, desde hace años y a fuerza 
de muchos sacrificios, ha construido este humani-
tario y caritativo vecindario,” coincidiendo con la 
llegada de una decena de hermanas carmelitas 
para hacerse cargo de los enfermos y establecer 
un colegio de primeras letras para niños y niñas. 

Por su parte, D. Joaquín Pascual Sansano, por en-
tonces vicario de la parroquia de Belén, cuenta 
que “en enero de 1887 se llevó allí en procesión 
una imagen del Corazón de Jesús.”

El Archivo Municipal conserva documentación 
de esta institución denominada Hospital de la 
Purísima Concepción, sobre todo de carácter 
económico, como los libros de Caja (1892-1900), 
donde aparece perfectamente detallado los in-
gresos procedentes, por ejemplo, de la subven-
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